Enrico Ferri (1856 – 1929)

Enrico Ferri nació en San Benedetto Po, Provincia de Mantova (Italia), en 1856. Puede decirse que sus maestros e inspiradores fueron tres: el filósofo positivista y sociólogo Roberto Ardigó, el criminólogo especializado en procedimiento penal Pietro Ellero, y el antropólogo, psiquiatra y médico legal Cesare Lombroso, creador de la antropología criminal.

Estudió derecho en la Universidad de Bologna y en la Universidad de Pisa, perfeccionándose luego el la Universidad de La Sorbone en Francia. En la Universidad de Torino (Italia) trabajó con Lombroso, complementando con su carácter observador y analítico el temperamento de su maestro. En su obra “Studi sulla Criminalitá”, Ferri contrasta el puro enfoque antropológico de Lombroso, poniendo énfasis en la triple causalidad de la delincuencia en los factores antropológicos, físicos y sociales. Con Ferri nace la Escuela Penal Positivista.

Ferri determina las características psíquicas del homicida nato: “anormal impulsividad de acción por falta o debilidad de resistencia a los impulsos criminales” 
. Admite que la idea homicida puede presentarse aún a la mente de un hombre normal; sin embargo esta misma idea producirá un reflejo antagónico de repugnancia física y moral, a la vez que desencadenará el mecanismo de previsión de las sanciones morales, sociales y legales; dejando de esta manera a la idea en un estado de simple abstracción. En cambio, en el homicida instintivo, la idea criminal no encuentra ninguna resistencia emocional o intelectual, pasando por ende a la ejecución concreta. En este punto, Ferri hace un paralelismo entre el homicida instintivo y los “demás delincuentes”, afirmando que existe una tendencia hereditaria o degeneración psicopatológica por la cual se verifica una debilidad de los centros moderadores que son responsables de controlar la resistencia de sentimientos e ideas. Agrega que esta debilidad se manifiesta crónica en este tipo de homicidas, mientras que también puede darse de manera transitoria y aguda en otro tipo que denomina “homicidas por ímpetu o pasión”. Finalmente, hace una distinción con los homicidas por alienación mental u homicidas locos. Admite en todos los casos, la posibilidad de estados intermedios.

Cesare Lombroso (1835 – 1909)

Cesare Lombroso nació en Verona (Italia) en 1835. Antropólogo y médico, se desempeñó en la Universidad de Torino en la cual, en 1880, fundó junto a su discípulo Enrico Ferri, el “Archivio di Psichiatria, Antropología Criminale e Scienze Penali”.

Fue el mayor representante del positivismo evolucionista, de derivación darwiniana. Sus estudios abarcaron la antropología, la clínica de las enfermedades mentales, las razas humanas, las aplicaciones estadísticas a las enfermedades sociales, y aún a la grafología, el espiritismo, la parapsicología, y la relación entre política y criminalidad.

Sin embargo, Lombroso se destaca especialmente por su elaboración de la “Teoría Fisonómica” que pretende la determinación del carácter de los individuos a través de las características físicas y antropométricas. Esta teoría pretende revelar, en salvaguarda de la sociedad, todas las predisposiciones a delinquir anticipadas por la “naturaleza” en los delincuentes.

La tesis de Lombroso aparece publicada por primera vez en 1876 con su libro “L’Uomo Delinquente”. En esta obra describe al criminal nato sobre la base de determinadas características físicas: brazos relativamente largos, pie prensil con dedo mayor móvil, frente baja y estrecha, orejas en asa, cráneo grueso, prognatismo inferior, pelo copioso en el pecho, piel oscura, sensibilidad disminuida al dolor y ausencia de reacción vascular a las emociones (“los criminales y los salvajes no se ruborizan”).

Sostenía también que, los niños, presentaban un perfil psicológico similar al de los delincuentes. Ambos presentan rasgos como: enojo, venganza, celos, mentira, falta del sentido moral, falta de afectos, crueldad, pereza, uso de jerga en el hablar, vanidad, predisposición a la obscenidad, imitación y falta de previdencia.

El estudio estadístico de numerosa casuística, lo lleva también a asociar la conducta criminal con factores meteorológicos y estacionales, como lo describe en su libro “Causali e Rimedi del Delito”.

Estudia también la delincuencia asociada, basándose en la Mafia siciliana y la Camorra napolitana, con alguna referencia a la Ndrangheta calabresa.

En su análisis de las penas, llega a estudiar y ponderar el sistema condenatorio de la “probation”, que en la época era ya aplicado en los Estados Unidos.

Su teoría fisonómica fue ampliamente criticada y utilizada como emblema de los errores del cientificismo positivista. 
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